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Para leer

A partir de esta lectura, se espera que la comunidad educativa reflexione sobre la importancia de promover 
relaciones positivas entre los y las estudiantes, tanto al interior de la sala de clases como fuera de ella. 

Objetivos

¿Por qué el buen trato entre pares 
es importante para el desarrollo 
socioemocional y la prevención de la 
violencia entre las y los estudiantes?

El concepto de buen trato se refiere a una manera 
específica de interacción de los individuos, 
fundamentada en un profundo respeto y aprecio por 
la dignidad de cada persona. El buen trato se distingue 
por el empleo de la capacidad para ponerse en el lugar 
del otro, comprendiendo y dando importancia a sus 
necesidades, así como promoviendo una comunicación 
eficaz que permita compartir esas necesidades de 
forma auténtica. También implica resolver desacuerdos 
de manera pacífica y mantener un equilibrio apropiado 
en las relaciones donde hay jerarquías.  

Por lo tanto, el buen trato “incluye todos los estilos 
de relación y comportamientos que promueven el 
bienestar y aseguran una buena calidad de vida. Esto 
supone el reconocimiento de las propias necesidades 
y las del otro, así como el respeto por los derechos de 
las personas a vivir bien” (Arón y Machuca, 2002, p.3). 
En el ámbito educativo el buen trato implica que los 
adultos se vinculen con niños, niñas y adolescentes, 
proporcionándoles cuidado, afecto y protección; 
visibilizando sus necesidades y sus particularidades; 
y reconociéndolos como un legítimo otro y sujeto de 
derechos (Arón y Machuca, 2002; Ministerio de Salud, 
2013).

Es así que promover y practicar el buen trato en 
ambientes escolares favorece el desarrollo integral 
de niñas, niños y adolescentes, fomentando el 
aprendizaje, una sana adaptación al entorno y 
relaciones interpersonales basadas en el respeto y 
la reciprocidad. De esta manera, las comunidades 
educativas de buen trato mantienen una relación 
virtuosa con el aprendizaje integral. Esto quiere decir 
que, desde su práctica, se fomenta el desarrollo de 
habilidades socioemocionales que pueden, a la vez, 
contribuir a la construcción y el fortalecimiento de 
interacciones con adultos y entre pares, basados 
en el respeto, la empatía y la resolución pacífica 
de conflictos. Así, se fortalece el buen trato en los 
contextos escolares, previniendo comportamientos 
defensivos, de malos tratos y/o agresivos. 

¿Qué deberíamos observar en un contexto 
escolar donde hay buen trato? 

Visualizar una escuela caracterizada por el buen trato no 
siempre es tarea sencilla, ni es evidente comprender a 
qué nos referimos exactamente cuando mencionamos 
el concepto de "buen trato". El buen trato, en el ámbito 
escolar, es un compendio de relaciones y conductas 
positivas que se manifiestan de diversas formas. Nos 
referimos a interacciones respetuosas, colaborativas 
y empáticas entre estudiantes, docentes y demás 
personal, que fomentan un ambiente de aprendizaje 
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saludable y enriquecedor. En este contexto, el buen 
trato implica la presencia de diálogos constructivos, 
la aceptación de la diversidad, la gestión adecuada 
de los conflictos y, sobre todo, el establecimiento de 
vínculos basados en el respeto mutuo y la valoración 
de cada individuo. En una escuela con buen trato 
estas conductas y relaciones coexisten para crear un 
entorno educativo más equitativo, inclusivo y propicio 
para el desarrollo integral de todos los miembros de 
la comunidad educativa. En este sentido, podríamos 
observar conductas como las siguientes:

• Buena comunicación: una comunicación abierta 
y sincera es esencial en las relaciones de buen 
trato. La habilidad para expresar pensamientos, 
sentimientos y preocupaciones de manera honesta 
y respetuosa fomenta la comprensión mutua.

• Respeto mutuo: el respeto hacia la individualidad, 
las opiniones y las decisiones de la otra persona es 
fundamental. Las relaciones basadas en la igualdad 
y el respeto tienden a ser más sólidas.

• Consistencia y confiabilidad: la confianza se basa 
en la consistencia y la confiabilidad de las personas 
en sus acciones y palabras. Cumplir con las 
promesas y ser coherente en el comportamiento 
construye confianza.

• Apoyo mutuo: la disposición para brindar apoyo 
emocional y práctico en momentos de necesidad 
es fundamental en la amistad y la confianza. Sentir 
que alguien está ahí para respaldarte refuerza la 
relación.

• Honestidad: la sinceridad y la honestidad son 
valores esenciales. La transparencia en las 
relaciones promueve la confianza.

• Compartir intereses y valores: tener intereses y 
valores compartidos o similares ayuda a establecer 
conexiones más profundas y duraderas, ya que 
proporciona puntos en común para la interacción 
y la conversación.

• Resolución constructiva de conflictos: en 
cualquier relación surgen desacuerdos y conflictos 
en algún momento. La capacidad de abordar estos 
conflictos de manera constructiva, escuchando y 
buscando soluciones en conjunto, resulta crucial 
para mantener la amistad y la confianza.

• Tiempo y dedicación: la inversión de tiempo y 
esfuerzo en una relación es esencial. Las relaciones 
fuertes requieren tiempo para desarrollarse y 
mantenerse.

• Aceptación de las diferencias: reconocer y acep-
tar las diferencias individuales en personalidad, 
valores y opiniones fortalece la amistad y la con-
fianza, ya que permite que cada persona sea au-
téntica.

• Reciprocidad: la sensación de que la amistad y la 
confianza son mutuas, y que ambas partes están 
dispuestas a invertir en la relación es clave.

¿Cómo entender una cultura de buen trato 
entre estudiantes?

La mirada tradicional sobre la niñez tiende a pensar 
en niños y niñas solo como sujetos pasivos afectados 
por el entorno. De acuerdo a esta conceptualización, 
resulta difícil pensar en los niños como agentes 
sociales de sus propias comunidades. Sin embargo, 
como sujetos de derechos, niños y niñas necesitan 
ser vistos como activos de sus propias vidas, de las de 
quienes los rodean y de la sociedad donde se insertan 
(Corsaro, 2011; Alanen, 2010; James, 2011).

El desafío de entender la niñez y adolescencia de 
manera activa y autónoma, debe ser asumido por los 
adultos con sistematicidad y conciencia, porque esta 
no ha sido la forma tradicional en que hemos pensado 
a los niños, niñas y jóvenes en sus comunidades. 
Necesitamos, progresivamente, empezar a mirarlos 
como actores sociales y entender que de ellos 
también depende el bienestar de sí mismos y los otros; 
es decir, si los y las estudiantes no cuidan sus propias 
relaciones, las comunidades escolares no pueden 
generar un buen clima de convivencia.

William Corsaro (2005) describe la comunidad de 
niños y niñas como un espacio social autónomo 
donde ellos crean y mantienen sus propias reglas, 
normas y culturas compartidas, independientemente 
de la influencia directa de los adultos. Dentro de 
esta comunidad, los niños negocian y experimentan 
relaciones sociales, desarrollando sus habilidades 
sociales y construyendo una identidad colectiva única. 
El autor enfatiza la importancia de estos contextos 
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en el desarrollo infantil, ya que permiten a los niños 
explorar y entender el mundo desde su perspectiva, 
contribuyendo así a su crecimiento emocional y 
cognitivo.

De esta manera, en un espacio autónomo y con seres 
activos, el buen trato es un aspecto fundamental 
respecto de lo que aprenderán quienes integran la 
comunidad de niños, niñas y jóvenes. Es así que las 
maneras de vivir juntos, los valores compartidos y las 
creencias acerca de un espacio bien tratante llevarán a 
los y las estudiantes a comportarse y relacionarse con 
el mundo de una forma respetuosa y pacífica, mientras 
que si conviven en un espacio hostil aprenderán a 
hacerlo desde la agresión y el maltrato. 

¿Cómo facilitar una cultura de buen trato 
entre estudiantes en el aula?

En términos generales, se requiere facilitar espacios 
para que la interacción entre los estudiantes se dé en 
buenos términos; para esto, es necesario ayudarles 
a conocerse entre sí y a descubrir lo que tienen en 
común, así como a desarrollar maneras de conversar 
no violentas, de escucha y reconocimiento del otro. 
En la sala de clases, en general, establecen relaciones 
mediadas por adultos, donde la interacción tiene 
una finalidad formativa más allá de la relacional. Sin 
perder de vista la función formativa de la sala de 
clases, es posible incorporar en la gestión pedagógica 
actividades para allanar las relaciones que, además, 
facilitarán el logro de los aprendizajes. Algunas 
actividades sugeridas son las siguientes:

• Construcción colectiva de reglas: los participan-
tes colaboran para establecer normas que pro-
muevan el respeto y la equidad en el grupo. Se 
fomenta la responsabilidad compartida al crear re-
glas que todos aceptan y comprenden. La idea es 
que estas reglas se seleccionen, principalmente, 
para fomentar el aprendizaje.

• Espacios de conversación entre pares: 
proporcionan oportunidades para que los 
miembros del grupo compartan experiencias e 
ideas de manera informal. Facilitan la creación 
de lazos y relaciones más sólidas entre los 
participantes. Esto podría ser parte de un Consejo 

de Curso, pero también de las clases donde se 
habla de ciencias humanas o en la asignatura de 
Lenguaje a partir de lecturas motivadoras.

• Proyectos colaborativos a largo plazo: consiste 
en la organización de proyectos de colaboración a 
largo plazo que requieran de los y las estudiantes un 
trabajo conjunto durante un período prolongado. 
Esto les brinda la oportunidad de desarrollar 
relaciones más sólidas, así como de generar 
espacios para reflexionar sobre su relación y no 
solamente sobre el producto del proyecto.

• Exigencias de trabajo en proyectos reales: los 
proyectos prácticos ofrecen la oportunidad 
de aplicar conocimientos y habilidades en 
situaciones del mundo real. Además, fomentan 
la responsabilidad y el trabajo en equipo al tener 
objetivos concretos que alcanzar. Es importante 
generar espacios regulares de reflexión sobre los 
roles y relaciones de quienes son parte del equipo, 
para que puedan expresarse cuando las cosas no 
están saliendo como esperaban y no se recarguen 
algunos con el trabajo de otros.

• Asignación de compañeros de estudio: es posible 
asignar a un equipo a compañeros o compañeras 
de estudio, con el fin de incorporar a estudiantes 
que normalmente no se relacionan entre sí. De 
esta forma se promueve la interacción académica 
y el conocimiento mutuo.

• Generación de conversaciones ante conflictos: 
promover un ambiente donde los desacuerdos 
se aborden de manera constructiva en lugar de 
ignorarse, ayuda a resolver problemas y mejorar 
la comprensión mutua. Incluso, es posible que 
los profesores fomenten espacios de debate o 
confrontación de opiniones según contenidos 
curriculares a abordar en las asignaturas de 
Historia, Ciencias o Lenguaje, en las que este tipo 
de metodologías es muy interesante de explorar. 
Al mismo tiempo, se trabaja la conversación y la 
construcción de nuevas relaciones que surgen del 
diálogo y la escucha. 

• Discusiones abiertas sobre temas de interés 
de los y las estudiantes: esto permite a los 
participantes explorar temas que les apasionan y 
compartir conocimientos. Por otra parte, fomenta 
la diversidad de perspectivas y la expansión del 
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horizonte intelectual. Para generar el listado 
de temas a trabajar en estas discusiones, se 
pueden establecer distintos mecanismos en que 
los mismos estudiantes hagan sus propuestas: 
buzones, lluvias de ideas, listados entregados al 
docente, entre otros. Si el currículum propone 
temas de discusión, es un gran momento para 
abrir esta posibilidad a los estudiantes.

¿Cómo facilitar una cultura de buen trato 
entre estudiantes más allá del aula?

En los espacios que se encuentran fuera del aula, 
pero dentro del contexto escolar, ocurren muchas 
de las interacciones fundamentales para la relación 
entre los estudiantes. La pregunta es, ¿cómo, desde 
la gestión del establecimiento, se pueden generar 
condiciones para el buen trato entre estudiantes? 
Algunas propuestas son:

•  Fomentar actividades sociales positivas: orga-
nizar eventos y actividades extracurriculares que 
promuevan la interacción social y la colaboración 
entre estudiantes que no pertenecen a los mismos 
grupos puede ayudar a que se conozcan y, con 
ello, a que establezcan vínculos y relaciones posi-
tivas.

• Políticas y protocolos claros y compartidos: 
es importante que las instituciones educativas 
definan acuerdos sobre cómo actuar en distintos 
escenarios, de manera que la comunidad sepa 
qué hacer y/o a quién dirigirse ante la emergencia 
de conflictos. La Superintendencia de Educación 
establece que se consideren protocolos para 
abordar el maltrato; el acoso escolar o la violencia 
entre integrantes de la comunidad educativa; la 
vulneración de derechos de los estudiantes, entre 
otros. Es fundamental que dichos protocolos sean 
formativos y que ayuden efectivamente a resolver 
los problemas que enfrentan, lo cual se logra solo 
si son conocidos y rigurosamente seguidos por la 
comunidad; si esto no es así, pierden su sentido.

• Reforzar reglas de convivencia: es bueno recor-
dar y reforzar las reglas de convivencia escolar y 
los valores de respeto y empatía antes y durante 
los recreos.

• Supervisión y vigilancia: fuera del aula, los adultos 
pueden supervisar las áreas comunes para prevenir 
el acoso o los comportamientos inapropiados. La 
supervisión activa puede disuadir a los estudiantes 
de comportamientos negativos, pero, de igual 
manera, la sola presencia de los adultos y su forma 
de interactuar con otros en este espacio, puede 
ayudar a prevenir enfrentamientos o agresiones.

• Zonas de juego inclusivas: la existencia de áreas 
de juego y actividades puede fomentar la inclusión 
de todos los estudiantes, independientemente de 
sus habilidades o intereses.

• Juegos y actividades cooperativas: también 
se pueden promover juegos y actividades 
que fomenten la cooperación en lugar de la 
competencia excesiva. Juegos de equipo, juegos 
de mesa cooperativos o actividades artísticas son 
buenas opciones.

• Clubes y actividades extracurriculares variados: 
además, se puede ofrecer una amplia gama de 
clubes y actividades extracurriculares para que los 
y las estudiantes exploren intereses diversos, y se 
relacionen con compañeros que comparten sus 
pasiones.

• Días de "conoce a alguien nuevo": se sugiere 
organizar días o actividades especiales en los 
que los estudiantes sean alentados a conocer a 
alguien nuevo y aprender sobre sus intereses y 
antecedentes.

• Celebraciones de la diversidad: es valioso 
reconocer y celebrar la diversidad cultural y las 
diferencias individuales en la escuela a través de 
eventos, charlas o actividades que destaquen la 
importancia de respetar y aprender de los demás.

• Mesas de diálogo o áreas de resolución de 
conflictos: se pueden establecer espacios donde 
los y las estudiantes puedan abordar pacíficamente 
los problemas y resolver conflictos con la ayuda de 
mediadores adultos, si es necesario.

• Promover la inclusión digital positiva: por otra 
parte, se sugiere educar a las y los estudiantes 
sobre el uso responsable de la tecnología y las 
redes sociales, destacando la importancia de 
tratar a los demás con respeto.
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• Programas de mentores o compañeros mayores: 
si es posible, se pueden hacer parejas durante los 
recreos entre estudiantes mayores como mentores 
con los más jóvenes, para proporcionarles apoyo y 
promover relaciones positivas.

• Programas de tutorías cruzadas: también pueden 
establecerse programas por medio de los cuales 
estudiantes con diferentes niveles de habilidad 
académica se apoyen mutuamente en sus 
estudios, cuidando que la relación sea de respeto 
y buen trato, y fomente la valoración mutua.

• Actividades temáticas: una sugerencia es 
organizar recreos temáticos o actividades 
especiales centradas en la amistad, la resolución 
de conflictos o la promoción de valores positivos.

• Reconocimiento y recompensa: reconocer 
y recompensar el buen comportamiento y la 
amabilidad entre pares durante los recreos puede 
motivar a los y las estudiantes a actuar de manera 
positiva.

• Actividades de voluntariado: fomentar el 
voluntariado en la comunidad escolar, instancia en 
la cual los estudiantes puedan unirse para trabajar 
en proyectos benéficos, crea un sentido de 
propósito compartido y la oportunidad de hacer 
nuevos amigos o amigas.

Las actividades propuestas, tanto para gestión 
pedagógica como para gestión del establecimiento, 
buscan promover condiciones que faciliten la 
emergencia de aquellos elementos observados en una 
comunidad educativa que fomenta y practica el buen 
trato entre sus integrantes, como el apoyo mutuo, la 
resolución constructiva de conflictos, el respeto, la 
buena comunicación, entre otros. 

Para lograr resultados favorables con la implementa-
ción de este tipo de actividades, es fundamental el 
rol que cumplen los adultos de la comunidad escolar, 
lo que incluye a padres, madres y apoderados(as). En 
esta línea, es factible pensar en qué actividades se 
podrían incorporar a las familias y comunidad escolar 
para fomentar entre todos el buen trato. 

A partir de la lectura, les invitamos a responder las siguientes preguntas en trabajo colaborativo, 
reunión técnica de docentes o reunión con apoderados:

1. ¿Cómo es la manera de tratarse de las y los estudiantes en distintos espacios (sala, patio, 
etc.)? ¿Van cambiando estas relaciones en la medida de que los y las estudiantes crecen? 
¿Qué los hace distintos de los niños, niñas y adolescentes de otras escuelas?

2. ¿Nos parece importante que los adultos mediemos en la cultura de los y las estudiantes, 
esto es, que hagamos de puente entre ellos cuando sus relaciones se tensionan o se 
quiebran? ¿De qué manera podemos mediar como adultos, respetando la cultura de los 
estudiantes y las relaciones que se establecen entre pares? ¿Cómo mediamos hoy en esas 
relaciones? 

3. ¿En qué ayudaría a nuestros objetivos formativos que los estudiantes tengan un buen trato 
entre ellos? ¿Cómo podemos aportar para ser una comunidad que se caracterice por el 
buen trato entre sus miembros?

Para reflexionar
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De la teoría a la acción
En colaboración con otros integrantes de la comunidad escolar, les invitamos a responder las 
siguientes preguntas con relación a las acciones que han implementado o que implementarán 
para favorecer el buen trato entre estudiantes:

1. A partir de los resultados del Cuestionario Socioemocional del DIA Cierre, ¿qué podría explicar la percepción 
que tienen los estudiantes respecto a la Relación entre pares y la promoción que hace el establecimiento de 
relaciones de confianza y buen trato entre pares?  

2. ¿Qué acciones les han dado buenos resultados para promover el buen trato entre pares? ¿Harían algo diferente?

3. ¿Qué acciones podrían realizar o cuáles ajustar para favorecer el buen trato entre pares?

4. ¿Quiénes participarán en la implementación de esas acciones y cómo lo harán?
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5. ¿Qué materiales necesitan para implementar dichas acciones? ¿Cómo y cuándo pueden implementarlas?

6. ¿Cómo sabrán si las acciones implementadas contribuyeron a fomentar el buen trato entre los y las 
estudiantes?
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